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Essential Topic Studies # 17

What Does the Bible Say about Wealth?

Respuesta: El dinero y las posesiones son una herramienta que Dios nos da para ayudarnos a servirle.

Muchos maestros de la Biblia han señalado que las Escrituras hablan más sobre el dinero y la riqueza que cualquier otro tema además del pecado y la salvación. Obviamente, Dios entiende que es un asunto que es muy importante para todos y que debe abordarse desde un punto de vista espiritual.

La Biblia, tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento, dice que las bendiciones materiales son un regalo de Dios (Deuteronomio 8:18; 1 Timoteo 6:17; Santiago 1:17). Sin embargo, en el Antiguo Testamento bajo la Ley de Moisés, la bendición material estaba directamente asociada con la obediencia. La prosperidad era una señal del favor del Señor sobre un judío fiel (Deuteronomio 11:13-15).

En los evangelios y los primeros capítulos del libro de Hechos hay un cambio en la actitud hacia las riquezas. Jesús ordenó a sus seguidores que vendieran todas sus posesiones y se las dieran a los pobres (Mateo 19:21; Hechos 4:32). La razón de esto es que el Señor estaba preparando a sus discípulos para pasar por la gran tribulación cuando no podían comprar ni vender si se negaban a aceptar la marca de la bestia. Durante ese tiempo, los creyentes en Cristo tendrán que confiar plenamente en Dios para su provisión diaria. Al hacer esta orden, estaba probando la sinceridad de su deseo de seguirlo.

El apóstol Pablo en sus escritos expresa una actitud diferente a la del Antiguo Testamento y los evangelios hacia la riqueza material. Él está de acuerdo en que el dinero y la riqueza son un regalo de Dios. Sin embargo, no vincula la riqueza material con la bendición directa de Dios como recompensa por la obediencia. Él mismo sufrió de pobreza extrema en varias ocasiones, sin embargo, Dios siempre fue fiel para satisfacer sus necesidades físicas.

Paul enseña que el amor por el dinero es una forma de idolatría y puede causar muchos problemas.

5 Por tanto, hagan morir todo lo que es propio de la 	 naturaleza terrenal: inmoralidad sexual, impureza, bajas pasiones, malos deseos y avaricia, la cual es idolatría. 
Colosenses 3:5

10 Porque el amor al dinero es la raíz de toda clase de males. Por codiciarlo, algunos se han desviado de la fe y se han causado muchísimos sinsabores.
1 Timoteo 6

Paul no prohíbe a una persona ganar dinero o ser rico, pero enfatiza que no debería ser la primera prioridad en la vida de una persona. Del mismo modo, aquellos con recursos financieros deberían usar su riqueza para ayudar a los pobres y apoyar la obra del Señor. Paul anima a aquellos con más dinero del que necesitan a ser generosos al compartir con otros necesitados.

El dinero y la riqueza son neutrales en sí mismos. Demos verlos como herramientas que el Señor nos ha confiado para usar para Su gloria. Dios es el dueño de todo, incluidas nuestras fortunas personales, y nosotros somos simplemente administradores de los recursos que Él ha puesto a nuestro cuidado.

Por favor, lea los siguientes versículos: 1 Timoteo 6:3-10; Eclesiastés 5:10; 1 Timoteo 5:8; Filipenses 4:12; 2 Corintios 8:1-15;

2 Corintios 9:6-15
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Estudios de temas esenciales #17

¿Qué dice la Biblia sobre la riqueza?

Respuesta: El dinero y las posesiones son una herramienta que Dios nos da para ayudarnos a servirle.

Muchos maestros de la Biblia han señalado que las Escrituras hablan más sobre el dinero y la riqueza que cualquier otro tema además del pecado y la salvación. Obviamente, Dios entiende que es un asunto que es muy importante para todos y que debe abordarse desde un punto de vista espiritual.

La Biblia, tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento, dice que las bendiciones materiales son un regalo de Dios (Deuteronomio 8:18; 1 Timoteo 6:17; Santiago 1:17). Sin embargo, en el Antiguo Testamento bajo la Ley de Moisés, la bendición material estaba directamente asociada con la obediencia. La prosperidad era una señal del favor del Señor sobre un judío fiel (Deuteronomio 11:13-15).

En los evangelios y los primeros capítulos del libro de Hechos hay un cambio en la actitud hacia las riquezas. Jesús ordenó a sus seguidores que vendieran todas sus posesiones y se las dieran a los pobres (Mateo 19:21; Hechos 4:32). La razón de esto es que el Señor estaba preparando a sus discípulos para pasar por la gran tribulación cuando no podían comprar ni vender si se negaban a aceptar la marca de la bestia. Durante ese tiempo, los creyentes en Cristo tendrán que confiar plenamente en Dios para su provisión diaria. Al hacer esta orden, estaba probando la sinceridad de su deseo de seguirlo.

El apóstol Pablo en sus escritos expresa una actitud diferente a la del Antiguo Testamento y los evangelios hacia la riqueza material. Él está de acuerdo en que el dinero y la riqueza son un regalo de Dios. Sin embargo, él no vincula la riqueza material con la bendición directa de Dios como recompensa por la obediencia. Él mismo sufrió de pobreza extrema en varias ocasiones, sin embargo, Dios siempre fue fiel para satisfacer sus necesidades físicas.

Paul enseña que el amor por el dinero es una forma de idolatría y puede causar muchos problemas.

5 Por tanto, hagan morir todo lo que es propio de la 	 naturaleza terrenal: inmoralidad sexual, impureza, bajas pasiones, malos deseos y avaricia, la cual es idolatría. 
Colosenses 3:5

10 Porque el amor al dinero es la raíz de toda clase de males. Por codiciarlo, algunos se han desviado de la fe y se han causado muchísimos sinsabores.
1 Timoteo 6
Paul no prohíbe a una persona ganar dinero o ser rico, pero enfatiza que no debería ser la primera prioridad en la vida de una persona. Del mismo modo, aquellos con recursos financieros deberían usar su riqueza para ayudar a los pobres y apoyar la obra del Señor. Paul anima a aquellos con más dinero del que necesitan a ser generosos al compartir con otros necesitados.

El dinero y la riqueza son neutrales en sí mismos. Demos verlos como herramientas que el Señor nos ha confiado para usar para Su gloria. Dios es el dueño de todo, incluidas nuestras fortunas personales, y nosotros somos simplemente administradores de los recursos que Él ha puesto a nuestro cuidado.

Por favor, lea los siguientes versículos: 1 Timoteo 6:3-10; Eclesiastés 5:10; 1 Timoteo 5:8; Filipenses 4:12; 2 Corintios 8:1-15;

2 Corintios 9:6-15
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